
Sólo deseo destacar cuatro líneas de trabajo en las que la Unión europea tiene un gran 

potencial y en las creo que puede jugarse su futuro: 

 

1) Circularidad de los procesos productivos: Ningún país tiene el poder suficiente como para 

rediseñar los ciclos productivos en un mercado globalizado, a fin de procurar que cada 

producto que se libera al mercado, haya considerado todo su ciclo para reincorporar en el 

sistema la mayor cantidad posible de sus materiales al finalizar su vida útil; pero la Unión 

europea es el mercado único más grande del mundo y sí puede tener la capacidad suficiente 

para actuar de cebador en este sentido en una escala global. Generar un marco logístico, 

técnico, legal, fiscal, financiero...que haga más caro lo insostenible, más rentable y competitivo 

lo más sostenible. Seguir avanzando en estrategias de economía circular. 

 

2) Cooperación y Desarrollo en África: Europa no puede mantenerse por mucho tiempo como 

un territorio estable y muy rico a las puertas de otro inmenso territorio con profundas 

necesidades y que crece a un ritmo demográfico muy acelerado. Es una bomba de relojería 

que no podrá detener ninguna política de fronteras y que amenaza cualquier desarrollo que se 

consiga en su interior. Mejorar los índices de desarrollo humano de los países al sur del 

continente es una de las mejores inversiones que podemos hacer con desigualdades tan 

lacerantes. Creo que la Unión europea debería volcarse en acompañar a los gobiernos 

africanos para generar territorios de paz, de gobernanzas más democráticas, ayudar a 

extender los servicios públicos y más esenciales para el desarrollo humano. En la medida que 

pueda, creo que ésta debería ser una prioridad estratégica para Europa, si no por ética, al 

menos por puro pragmatismo. Pensemos en Libia como Estado fallido frente a las costas 

italianas, solo como un ejemplo muy cortoplacista. Una estrategia coordinada y coherente que 

acompañe y coopere con los propios liderazgos africanos. 

 

3) Redes europeas de Innovación: Europa tiene estrategias científicas como el plan Horizonte 

2020 y redes crecientes de investigación científica, pero parece que no cuente aún con las 

plataformas coordinadas que puedan escalar su innovación a un plano económico y social 

global. Plataformas que den soporte a escalar empresas y aplicaciones de base tecnológica. Me 

fijo en que Europa casi no cuenta con gigantes tecnológicos frente a EEUU o China. Un 

europeo usa mayoritariamente buscadores, redes sociales, plataformas de 

distribución...norteamericanas. (Por cierto, frente a un porcentaje aproximado de un 2,15%PIB 

dedicado a investigación y desarrollo en la media europea, España está dedicando tan sólo un 

porcentaje en torno al 1,20%. Desearía con mucha fuerza un pacto de Estado para fijar un 

porcentaje mínimo dedicado a la investigación y la innovación entre un 2-3% del PIB).  

 

4) Reestructuración de la deuda pública. Cambiar los mecanismos de financiación de los 

Estados miembros: la deuda pública no ha dejado de crecer en las últimas décadas. En España 

se encuentra cercano al 100% del PIB, y como ejemplo, este año nuestro país pagará unos 

29.300 millones en concepto de intereses por la misma. Imaginemos que se diseñara un nuevo 

mecanismo por el cual el Estado quedara liberado de esta carga de intereses y pudiera 

disponer de ese dinero para sus servicios públicos. Si no hubiera impedimentos legales para 



que el Banco Central Europeo actuara como financiador de los Estados, éstos podrían irse 

liberando poco a poco del pago de estos intereses. Creo que se debería estudiar cualquier 

alternativa para que los países no fueran dependientes de acreedores privados para su 

financiación, o lo fueran en la menor medida posible y sólo para circunstancias excepcionales. 

 


